
El Tesoro Idaho 

 

La Biblia –  
sin errores 
 
con autoridad 
 
 
nuestra guía 

• Dios guió el proceso de escribir sin errores las palabras de los 
manuscritos originales del Antiguo Testamento judío y del Nuevo 
Testamento cristiano.  

• La Biblia traducida que fielmente comunica el contenido original es 
de más alta autoridad en cuanto a lo que creemos acerca de Dios y la 
vida espiritual y en cuanto a nuestra conducta práctica.  

• La Biblia nos guía a conocer y a agradar a Dios. 

2 Timoteo 3:16, 17 
 
2 Pedro 1:20, 21 
1 Corintios 2:12, 13 
 
1 Corintios 10:6-13 
1 Tesalonicenses 4:1 

Dios - 
 
un solo Dios 
 
tres personas 

• Hay un solo verdadero Dios, el creador del universo. Es poderoso y 
soberano. Es bueno en lo que es y en lo que hace. Es digno de 
nuestra confianza, adoración y obediencia.  

• Tres personas, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, comparten 
eternamente la esencia divina sin dividirla y sin diluirla. Los tres 
tienen todos los atributos divinos en su plenitud. Los tres mantienen 
una comunión perfecta entre sí. Cada uno tiene un papel distinto en 
relación con el plan divino y con la creación. 

Génesis 1, 2 
Éxodo 34:6,7 
Éxodo 20:4, 5 
Génesis 1:26,27 
Mateo 22:37 
Mateo 3:13-16 
Juan 14:1-31 
Efesios 1:3-23 

Jesús – 
El Cristo 
 
Hijo de Dios 
Hijo del Hombre 
 
Redentor 
Salvador 
Sacerdote 
 
Abogado 
Juez 
 
Rey de Reyes 

• Dios el Hijo se hizo hombre en la persona de Jesús, el Cristo. 
Engendrado milagrosamente por el Espíritu Santo y nacido de la 
virgen María así es verdadero Dios y verdadero Hombre.  Su vida 
terrenal fue sin pecado y de esa manera El cumplió la ley de Dios. 

• El Señor Jesús voluntariamente llevó el castigo del pecado de otros al 
morir en la cruz en lugar de los pecadores, un substituto sin culpa 
propia.  Todos los que confían en El son declarados justos ante de 
Dios, redimidos por la preciosa sangre que Cristo derramó al dar su 
vida, el Justo por los injustos, al pagar el precio de pecado y satisfacer 
la santa ira de Dios contra el pecado. 

• Jesús, el Cristo, fue resucitado corporalmente, ascendió al cielo.  Es el 
Sumo Sacerdote, Intercesor y Abogado a favor de los que en Él creen. 

• El Señor Jesús, el Cristo, vendrá a este mundo de nuevo de manera 
gloriosa, personalmente, corporalmente, visiblemente para 
establecer en esta tierra un reino en el cual El gobernará en justicia y 
en paz. 

Mateo 1:18-25 
1 Juan 4:1-3 
Hebreos 4:14-16 
 
1 Pedro 2:21-25 
Juan 10:11-18 
Efesios 5:25-27 
Romanos 5:6-11 
1 Pedro 1:13-21 
 
1 Corintios 15:3-8, 12-19 
Romanos 8:34; 1 Juan 2:1,2;  
Hechos 1:9-11 
Apocalipsis 19:1 – 20:6 
Zacarías 8:1-23; 14:1-21 
Isaías 61, 62 

El Espíritu Santo  
convence 

Consolador 
Sello 

regenera  
mora 
santifica  
bautiza  
 

• El Espíritu Santo posee todos los atributos divinos; es Dios.  

• El convence a las personas de este mundo de su pecado, de la 
justicia ante Dios que se encuentra en Cristo y del juicio que viene.  

• El Espíritu da vida eterna a la persona que confía en Cristo como 
Salvador (las regenera).  

• Él mora en tal persona como evidencia y garantía de la salvación 
(sella a la persona).  

• El Espíritu Santo  progresivamente aparta al creyente obediente del 
pecado a una vida santa (lo santifica).   

• El Espíritu Santo ubica (bautiza) al creyente en el cuerpo de Cristo, la 
Iglesia, e inicia su morada permanente en el creyente. 

Gálatas 5:22-26 
Juan 16:5-11 
 
Tito 3:3-8 
 
Efesios 1:11-14 
 
Romanos 8:12-17 
 
1 Corintios 12:12, 13  
1 Corintios 6:19, 20 

Nosotros  
creados 
 
caídos 
 
pecadores 
 
responsables 

• El ser humano fue creado por Dios según la imagen y semejanza de 
Dios, para glorificar a Dios y gozar de la comunión con El.  

• Adán y Eva pecaron con el resultado de la muerte espiritual 
(separados de Dios por el pecado) y la muerte física.  

• Como descendiente de Adán, cada ser humano nace con una 
naturaleza pecaminosa.  

• Uno que llega a ser moralmente responsable por sí misma se hace 
pecador por medio de sus pensamientos, sus palabras y sus actos. 

Génesis 1:26-28 
 
Génesis 3:6-20 
 
Romanos 6:19-23 
 
Romanos 3:9-20 
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La Salvación- 

la fe y la gracia 

 
la seguridad 

 

el crecimiento y la 
conducta 

 

la sanación 

 

• La persona que por fe (aparte de cualquiera obra o calidad natural de 
mérito personal) confía al Señor Jesucristo como Salvador de esa 
manera ‘nace de nuevo’ y solo así llega a ser un hijo de Dios, ‘creado 
en Cristo Jesús para buenas obras’. 

• Dios guarda eternamente a los redimidos, seguros en su relación con 
Dios por medio del nacimiento nuevo, por la morada del Espíritu 
Santo en ellos como sello y garantía de la salvación y por medio del 
ministerio de Cristo como Intercesor. 

• Quien cree en Cristo, nacido de nuevo, todavía enfrenta en esta vida 
terrenal una tendencia al pecado.  Aún así, Dios ha hecho provisión 
completa para que sus hijos sean más que vencedores por medio del 
Señor Jesucristo y por el poder del Espíritu Santo quien mora en cada 
creyente. 

• Dios puede sanar físicamente y responde a la oración de fe (con o sin 
medios) de acuerdo con Su soberana y buena voluntad.  La sanidad 
física no es ni un ”derecho” humano ni un “deber” divino. Que Dios 
no haya sanado a una persona no necesariamente indique ni una 
falta de fe ni un  ‘castigo’ por un pecado en la vida del creyente. 

Juan 1:10-13 
Juan 3:1-21 
Efesios 2:4-10 
 
Tito 2:11-14 
Juan 10:25-30 
Efesios 1:11-14 
Hebreos 7:23-25 
Colosenses 3:5-11 
Efesios 4:20-24 
1 Corintios 10:11-13 
Romanos 8:12-17 
 
Mateo 15:21-28 
Hechos 5:12-16 
Juan 9:1-7 
2 Timoteo 4:20  
1 Timoteo 5:22 

La Iglesia – 
Novia 
Cuerpo 
Familia de la fe 
dones para servir 
 
las ordenanzas 

• La Iglesia en su forma invisible es universal, el verdadero Cuerpo de 
Cristo y su Novia, siendo miembros todos los que han nacido de 
nuevo.  En la iglesia local, un grupo de personas siguen a Jesús con 
compromiso y ministerio mutuo, de manera ordenada. 

• Cada miembro del cuerpo tiene una función que cumplir, según la 
capacidad de servir que Dios le da a beneficio de los demás. 

• Cristo ordenó los pasos del bautismo del creyente y de celebrar la 
Cena del Señor hasta que El venga. 

Efesios 1:22, 23;  2:19-22  
3:20-21;    Filemón 2 
Hechos 2:42-47 
Hechos 6:1-7 
1 Corintios 12:4-11  
Romanos 12:4-8 
Mateo 28:16-20  
1 Corintios 11:23-26 

El Futuro – 
una realidad nueva 
resucitado 
con Dios 
 o apartado de Dios 
 
recompensas  

• La realidad física actual será destruida por fuego y se harán nuevos 
cielos y una nueva tierra donde ‘morará la justicia’. 

• Los justos y los injustos serán resucitados corporalmente:  

• los salvos al estado de bendición eterna en comunión con Dios   

• los que se pierden al castigo de estar separados de Dios para 
siempre. 

• Cada uno recibirá la recompensa que corresponde a sus obras. 

2 Pedro 3:10-13 
 
2 Corintios 4:13, 14 
2 Corintios 5:2-8 
Apocalipsis 20:11-15;  
21:1-8 
Romanos 2:2-11; 2 Corintios 
5:10; 

El Diablo – 

enemigo  
mentiroso  
acusador 

• Satanás es un ser real, espiritual, creado, poderoso, rebelde contra 
Dios, enemigo implacable de los propósitos de Dios, acusador del 
pueblo de Dios, vencido por la muerte y la resurrección de Cristo, y 
su destino ya asegurado es el castigo eterno. 

Juan 8:42-47 
Apocalipsis 12:9-12 
Juan 16:8-11; Hebreos 2:14,15 
Apocalipsis 20:7-10 

Creciendo – 

 

Elementos para 
crecer 
 

en la gracia 

con otros  

en las pruebas 

• El evangelio de Cristo lleva a una persona a amar a Dios y amar al 
prójimo.  

• La Palabra de Dios, la oración, la obediencia y la comunión con 
hermanos contribuyen al crecimiento. 

• Las relaciones interpersonales proveen el ambiente para anunciar y 
vivir el evangelio en reconocer faltas, perdonar y ser perdonados por 
la gracia de Dios. Así uno crece en el compromiso mutuo de recibir al 
pecador y servirle para que conozca a Jesús y sea un discípulo de Él.   

• La vida familiar, el ambiente de trabajo, el contexto social y la 
participación en la iglesia local son importantes para crecimiento 
espiritual personal al crecer en amor y servir a otros.   

• Las pruebas en la vida son oportunidades para responder a Dios con 
amor, confianza y obediencia. 

Mateo 22:34-40 
 
2 Timoteo 3:16,17; 1 Ts. 5:17; 
Col. 2:1,2; Hebreos 10:19-25 
Efesios 4:29-5:2 
Juan 13:12-17, 31-35 
Gálatas 6:1-5; Judas 20-23 
 
Efesios 5:21 – 6:4 
Romanos 5:1-5;   
Santiago 1:2-11 
Filipenses 1:9-11 
Deuteronomio 8:1-9 

 


